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La enseñanza de la historia de conflictos violentos es fundamental para la construcción de paz; 
sin embargo, en el ámbito escolar suelen predominar relatos extremos y polarizados. Este artículo 
propone una reflexión crítica sobre el papel de la Educación Histórica en contextos atravesados por 
la violencia, en particular su rol en el desarrollo de las competencias cognitivas, éticas y políticas 
necesarias para comprender críticamente pasados marcados por la violencia. A través de un análisis 
conceptual, se explora cómo las narrativas maestras influyen en la percepción del pasado en territorios 
polarizados — específicamente en Chile y Colombia —,y se plantea que la superación de estos relatos 
requiere no solo del método histórico, sino también de una profunda revisión ética de las prácticas 
de socialización escolar. Los resultados muestran que las narrativas maestras simplifican el pasado, 
invisibilizan experiencias y reproducen formas de violencia simbólica en la escuela. Asimismo, los casos 
analizados evidencian que los relatos oficiales limitan la revisión crítica de la conflictividad y restringen 
el reconocimiento de perspectivas diversas. Se concluye que es necesario renovar la didáctica de la 
historia, superando el marco tradicional y articulando la epistemología disciplinar con la formación ético-
política, con el fin de promover interpretaciones plausibles y una ciudadanía democrática.

Teaching the history of violent conflicts is fundamental to peacebuilding; however, extreme and 
polarized narratives often predominate in schools. This article proposes a critical reflection on the role 
of History Education in contexts marked by violence, particularly its role in developing the cognitive, 
ethical, and political competencies necessary to critically understand pasts shaped by violence. Through 
a conceptual analysis, it explores how dominant narratives influence the perception of the past in 
polarized territories—specifically in Chile and Colombia—and argues that overcoming these narratives 
requires not only the historical method but also a profound ethical review of school socialization 
practices. The results show that dominant narratives simplify the past, render experiences invisible, 
and reproduce forms of symbolic violence in schools. Furthermore, the cases analyzed demonstrate 
that official narratives limit the critical examination of conflict and restrict the recognition of diverse 
perspectives. It is concluded that it is necessary to renew the teaching of history, overcoming the 
traditional framework and articulating disciplinary epistemology with ethical-political training, to promote 
plausible interpretations and democratic citizenship.
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Introducción
 
En la actualidad, las grandes guerras entre Estados han disminuido, dando paso a un aumento de conflictos 
internos y guerras civiles causadas por diferencias identitarias de diverso orden (Psaltis, Carretero y 
Čehajić-Clancy, 2017).   Consideramos que estudiar la guerra o los conflictos violentos en las aulas puede 
contribuir a sensibilizar a las nuevas generaciones y ayudarles a comprender las causas y naturaleza de 
estos conflictos, aportando así elementos formativos orientados a la  construcción de la paz en el presente 
y en el futuro (Bentrovato y Schulze, 2016; Novelli, Lopes y Smith, 2017).  En esta  línea, es  importante  
distinguir, por un lado, los  Estados frágiles o zonas de conflicto (Mundy y Dryden-Peterson, 2011) y, 
por otro, las regiones en tránsito hacia la paz o en situación de postconflicto (Ibagón y Miralles, 2024; 
Kello y Wagner, 2017; Albás, Vicent, Gillate e Ibáñez-Etxeberriaet, 2023; McCully, 2018). Estas últimas 
se describen como contextos en los que existe un cese del fuego y un abandono de la violencia como 
herramienta de lucha política; aunque también  el término se utiliza para  referirse a lugares donde se ha 
producido  una reducción de la violencia armada (González, 2017).  No obstante, es necesario establecer 
diferencias: el potencial educativo es mucho mayor en las sociedades en postconflicto que en aquellas que 
están  inmersas en procesos violentos. La  razón es obvia:  las  intervenciones educativas  resultan más 
factibles en fases  de mayor estabilidad, tanto en la prevención a largo plazo como en la reconstrucción 
una vez iniciado un proceso de pacificación (Ahonen, 2014; Higgins y Novelli, 2020).

En este contexto, adscribimos a la tesis de que la educación histórica constituye una de las principales 
herramientas para prevenir futuras guerras y promover la paz y la reconciliación.  Sin embargo, de manera 
paradójica, la misma disciplina histórica y su enseñanza en escenarios formativos formales pueden, en 
diversos casos,  actuar como una barrera para la construcción de espacios de diálogo, al instalar relatos 
extremos sobre el pasado.  Esto ocurre, en ocasiones, por su estrecho vinculo con procesos identitarios 
de grupos que buscan legitimar  determinadas versiones del pasado para sostener proyectos políticos 
o sociales (Nora, 1998). Se añade así una dimensión ética y política a la enseñanza de la historia, que, 
a nuestro juicio,  debe abordarse con sensibilidad y apertura al diálogo para promover una convivencia 
democrática basada en el reconocimiento de la pluralidad histórica.  

Cuando hay un único relato, el estudiantado  tiende a percibir la realidad como incuestionable, lo que resulta 
grave, ya que  limita su capacidad para discernir entre hechos y opiniones (Salinas y Oller, 2017). Esta 
situación se agrava ante el poder de los medios de comunicación y las redes sociales en la construcción 
y difusión de narrativas manipuladas. En  este escenario, los jóvenes  ven restringidas su autonomía 
intelectual y su formación como ciudadanos informados y reflexivos (Salinas y Oller, 2017).  Siguiendo a 
Giroux (2011), la educación debe enfrentar el desafío de la "industria cultural" y de los discursos mediáticos 
que reproducen ideologías dominantes, promoviendo, en cambio un pensamiento crítico que cuestione 
las verdades hegemónicas y fomente la resistencia frente a la manipulación.  Por lo tanto, es necesario 
repensar el papel de la educación histórica en contextos de conflicto y postconflicto,  con el fin de superar 
estos enfoques tradicionales que perpetúan visiones unilaterales o polarizadas del pasado.  Avanzar hacia 
una enseñanza de la historia crítica, plural y reflexiva  permitiría que las nuevas generaciones desarrollen 
competencias para el diálogo, la empatía y la construcción de una memoria colectiva orientada a la 
reconciliación y la convivencia pacífica.  

Tras lo expuesto, y en vista de las complejidades que atraviesa la educación en  relación con estos eventos 
y procesos violentos, este estudio -basado en principios teóricos y metodológicos ligados a la corriente 
de Educación Histórica -History Education- reflexiona sobre el papel que debe tener la enseñanza de 
la historia en la formación de competencias cognitivas, éticas y políticas en las nuevas generaciones, 
orientadas a favorecer procesos comprensivos críticos en torno a los pasados violentos que han definido 
su contexto nacional de referencia identitaria.  

Para cumplir con este propósito, este trabajo se fundamenta en una metodología de reflexión crítica orientada 
a la construcción de saber pedagógico, mediante un análisis sistemático que trasciende la descripción 
bibliográfica convencional.  Esta aproximación, centrada en la interpretación de las tensiones didácticas en 

  2



Volumen 22, número 2, julio - diciembre 2026

Montanares-Vargas, et al.

contextos de postconflicto, se  articula en tres dimensiones analíticas. En primer lugar, se aborda la noción 
de narrativa maestra y su influencia en la difusión - a través del ámbito escolar- de verdades históricas 
unívocas que silencian o tergiversan el pasado controversial y difícil. En segundo lugar, a partir de los 
casos de Chile y Colombia, se propone una discusión sobre las dificultades y obstáculos que emergen en 
contextos polarizados para llevar a cabo procesos formativos que cuestionen y superen la idea de verdad 
absoluta al analizar las causas, el desarrollo y las consecuencias de los pasados violentos. Por último, 
se exploran vías de acción formativa que reivindican la enseñanza y el aprendizaje de estos pasados 
violentos desde la comprensión del método histórico y el desarrollo de competencias ético-políticas. Este 
diseño permite que el manuscrito se constituya como un espacio de análisis original, coherente con su 
naturaleza de artículo de reflexión.

1. Las narrativas maestras y la negación/tergiversación de los pasados violentos en 
escenarios escolares

La historia entendida como saber escolar, en el marco del proceso de constitución y fortalecimiento de 
los sistemas educativos, se ha estructurado a partir de narrativas maestras o nacionales: discursos que 
transmiten, directa o indirectamente, una visión específica y dominante de las experiencias históricas y 
de cómo se interpreta la historia nacional (Carretero y Bermudez, 2012; Carretero y Van Alphen, 2014; 
VanSledright, 2008).  Desde enfoques románticos, a lo largo de los siglos XIX y XX, estas narrativas se 
solidificaron, determinando en buena parte la manera en que se entiende y se enseña la historia hasta 
hoy.  Esta visión romántica, apoyada en la exaltación de la emocionalidad, la identidad homogénea y 
la veneración de un pasado mítico, consideraba a las naciones como realidades naturales y eternas, 
asociadas a identidades permanentes que se remontaban a un pasado remoto.  

Luego, la historiografía del siglo XIX se encargó de construir estos relatos nacionales con el fin de 
legitimar la existencia y la continuidad de los nuevos Estados-nación. Así, la historia se entendió como 
herramienta para fomentar una identidad colectiva y una lealtad ciudadana (Carretero, 2011; Delgado y 
López-Facal, 2021; Espinoza, 2020).  El currículo escolar, los libros de texto y las prácticas de enseñanza 
se convirtieron en medios de difusión de este tipo de narrativas, limitando la comprensión no solo del 
pasado, sino a su vez del presente, al promover la apropiación de visiones simplistas y fragmentadas de 
la historia, especialmente de historias difíciles y controversiales.  Relatos como el “Descubrimiento de 
América” o los procesos independentistas del siglo XIX se entienden bajo este modelo como verdaderos 
hitos fundacionales y momentos de gloria colectiva.  Este tipo de narrativas unidireccionales y cerradas 
entrega respuestas definitivas a las interrogantes que emergen sobre el pasado.  Funcionan como marcos 
interpretativos dominantes que seleccionan, organizan y jerarquizan los acontecimientos históricos, 
presentando una visión unificada y muchas veces heroica del pasado.  Explican quiénes somos, de dónde 
venimos y hacia dónde vamos, y suelen estar profundamente arraigadas en la memoria colectiva y en la 
educación formal (Wertsch, 2021).  

En fin, las narrativas maestras establecen qué sucesos y personajes olvidar  y cuáles realzar (Espinoza 
y de Aguilera, 2020).  Se estructuran desde una lógica binaria que relata y, a la vez, construye una 
nación desde un “Nosotros” que se opone a un “Otro” (Gómez y Molina, 2017; Ibagón, 2024).  Afectan  
significativamente a las sociedades, moldeando identidades y memorias colectivas sobre la base de la 
exclusión y la invisibilización de minorías y perspectivas alternativas,  lo que limita la pluralidad histórica 
y social (Barton y Levstik, 2004).  En los cimientos de esta forma única de relatar la historia subyace la 
influencia del paradigma positivista y el capitalismo del siglo XIX, que instauraron  ideas como el progreso 
y la dominación u omisión de la otredad (Ramallo, 2014).  

Desde la perspectiva nacionalista de la enseñanza de la historia, la escuela se torna en un espacio de 
reproducción de la violencia simbólica, entendida como la imposición de significados y valores culturales 
legitimados por un poder arbitrario que oculta las relaciones de dominación subyacentes (Bourdieu y 
Passeron, 1995).  Este poder se ejerce principalmente a través de la acción pedagógica, que, aunque no 
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utiliza la fuerza física, impone un arbitrario cultural  reproductor de desigualdades sociales y legitimador 
de la exclusión (Bourdieu, 1999).  El espacio escolar se percibe, además, como espacio de disputa por 
la memoria y la narrativa histórica, donde los relatos oficiales suelen construirse en términos binarios 
de víctimas y victimarios, simplificando y excluyendo las experiencias y la agencia histórica de grupos 
minoritarios (Jelin, 2002).  Walter Mignolo (2000) enfatiza que estas grandes narrativas coloniales y 
nacionales invisibilizan las voces subalternas, reforzando dinámicas de subordinación y negando derechos 
históricos.  Por ejemplo, en América Latina, el negacionismo de crímenes de Estado durante dictaduras 
militares o el silenciamiento  y folclorización de los pueblos originarios en los currículos escolares son 
manifestaciones claras de esta violencia simbólica, que despoja a estos grupos de su agencia histórica y 
perpetúa su marginalización.   

Estudios en diversos contextos concluyen que, efectivamente, los estudiantes construyen el pasado de su 
nación a partir de narrativas maestras (Barton y Levstik, 2004; Carretero y Van Alphen, 2014; Ibagón, 2024; 
Sáiz y López-Facal, 2016). De ese modo, el pasado se simplifica y homogeniza, condenando al olvido a 
grupos minoritarios y procesos históricos incómodos para el statu quo y los discursos de orden y progreso 
en los que se sustenta, lo que afecta la forma en la que los individuos piensan, evalúan y sienten el pasado.  
Los mismos docentes, al igual que los estudiantes, se ven afectados por su identidad, compromisos 
políticos y afectos (Bickmore y Parker, 2014).  Transmiten sus propios prejuicios con comentarios y 
comportamientos, o mediante el establecimiento de un clima de intolerancia y etnocentrismo en el aula.  
Ellos mismos imponen narrativas cerradas o “verdades absolutas”, lo que impide que el estudiantado 
pueda debatir.  

En este sentido, a pesar de que la experiencia histórica de buena parte de las sociedades modernas está 
asociada de forma directa con hechos, acontecimientos y procesos violentos y traumáticos, tales eventos 
- vistos desde la construcción, difusión y apropiación de las narrativas maestras en escenarios escolares 
-por lo general y salvo algunas excepciones, negados o tergiversados en el marco de los discurso oficiales, 
pues  cuestionan la legitimidad y el deber ser del orden establecido por los Estado-nación (Ahonen, 
2014; de Baets, 2015; Gellman, 2015).  Esta tendencia escolar de negar, silenciar, encubrir o tergiversar 
determinadas experiencias históricas caracterizadas por ejercicios de violencia física y simbólica —a partir 
de enaltecer historias ejemplares de triunfo y gloria —solidifica un sistema identitario individual y colectivo 
sustentado en un aprendizaje histórico reduccionista.  Claramente, este enfoque identitario es nefasto, al 
evadir de forma consciente el reconocimiento crítico de las necesidades, el sufrimiento y el dolor de los 
otros, diluye las posibilidades para la estructuración de un presente y un futuro común definidos por la 
primacía de la verdad, la reparación, la justicia, la reconciliación, la no repetición y la paz.  

2. Narrativas y espacios en conflicto: El caso de Colombia y Chile

En territorios marcados por conflictos, estas narrativas en tensión han cobrado relevancia debido a la 
polarización que debilita la cohesión social.  En sociedades en situación de posconflicto o en tránsito hacia 
la paz, las narrativas pueden actuar como barreras a los procesos de reconciliación, a causa del arraigo de 
las identidades y la rigidez de las actitudes hacia los grupos rivales (Gellman, 2015; Maric, 2016; Snyder 
y Ballentine, 1996).   Cuando los conflictos siguen vigentes la situación es más grave, ya que la mayor 
polarización  limita a los gobiernos y la sociedad  en la implementación de  acciones destinadas a aliviar 
las tensiones sociopolíticas, socioeconómicas y socioculturales derivadas del conflicto (Delgado y Mycock, 
2023; Somer, 2001).  Si las partes en disputa están sometidas a narrativas de victimización y retórica 
nacionalista, se complejiza la reconciliación (Bar-Tal, 2013; Coleman, 2003; Goldberg, 2017).  

Investigaciones anglosajonas -en Australia, Canadá, Estados Unidos, Nueva Zelanda y Reino Unido-
analizan cómo los relatos nacionales ocultan las tensiones propias del devenir histórico, con estudiantes 
que, según estos  estudios,  examinan narrativas opuestas (Khawaja, Puustinenet, Chapman y Nordgren, 
2025; Lidher, McIntosh y Alexander, 2021; Peterson, 2016).  En países colonizados —sobre todo, Australia 
y Canadá—, las narrativas maestras han simplificado lo relacionado con este “otro” que no forma parte del 
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ideario nacional —pueblos indígenas, en este caso—, dificultando así la enseñanza de  su historia.  Tanto 
en Australia como  en Canadá se destaca el uso de la historia oral para entender cómo estas naciones han 
sido construidas a nivel histórico en base a la diversidad étnica, noción  que  ha inspirado proyectos de 
educación intercultural en esos países (Holland, 2018; Madokoro, 2023; Wallace-Casey, 2022).  

Tal como indican estudios en América Latina, para los docentes, las narrativas oficiales obstaculizan la 
enseñanza, ya que transmiten una imagen positiva, triunfal y progresista de la historia nacional (Carretero, 
2007).  Esto se debe a que, en los procesos de enseñanza-aprendizaje, se han priorizado ciertos temas en 
detrimento de otros,  destacándose aquellos que fomentan la defensa de la nación como referente único 
de identidad (Ardila-Gómez, Lugo-Palacios y Vargas-Palacios, 2015; Ibagón y Miralles, 2024).  De esta 
forma, se  perpetúa un modelo educativo memorístico y acrítico, donde el estudiantado  aprende verdades 
indiscutibles compuestas por una suma de información y datos históricos que definen la “realidad” pasada 
y presente (Ibagón, 2016).  

Los casos particulares de Colombia y Chile nos permiten ejemplificar esta situación, al albergar “conflictos 
vivos”.  En Colombia, la confrontación entre el Ejército de Liberación Nacional (ELN) y las disidencias de 
las FARC-EP en regiones como el Catatumbo continúa generando una grave crisis humanitaria.  Solo en 
el primer trimestre de 2025, más de 695.000 personas han sido afectadas por desplazamientos masivos, 
confinamientos y restricciones de movilidad, con más de 56.000 desplazados solo en Catatumbo, donde 
se han reportado al menos 71 muertes confirmadas y 47.000 niños sin acceso a la educación debido a la 
violencia (OCHA, 2025).  En Chile, la situación mapuche y el conflicto que de ella deriva  siguen activos, 
con un promedio aproximado de nueve “ataques” cada 30 días dentro de las Regiones del Biobío y la 
Araucanía durante los últimos cinco años (Labrín y Díaz, 2025).  

Estudios desde la didáctica de la historia en Colombia concluyen que la enseñanza del conflicto se ha 
centrado inicialmente en una perspectiva narrativa, en la que, en el aula, se seleccionan los temas, 
personajes y tramas a enseñar, lo cual permite la transmisión y legitimación de las historias  asociadas a la 
memoria oficial y que impactan en las ideas que adquieren los estudiantes respecto del pasado, presente y 
futuro (Cardona-Cardona y Sánchez-Agudelo, 2021; Lenis, 2010; Ramos-Pérez y Gamboa-Mora, 2024). En 
este sentido, durante el siglo XX, la enseñanza de la historia impulsada por el currículo oficial colombiano 
obstaculizó una revisión crítica de la conflictividad sociopolítica del país. Diferentes estudios centrados en 
el rol que debe tener la escuela en la enseñanza y aprendizaje del conflicto armado (Arias, 2018; Ibagón, 
2016; Ramos-Pérez y Gamboa-Mora, 2024) han evidenciado la nula problematización o negación del 
conflicto desde el aparato escolar, lo que impide dar cuenta de las experiencias de las víctimas y de la 
importancia de reconocerlas como forma de aprendizaje para asegurar la no repetición.   En este orden 
de ideas, para Ibagón (2020), el Estado, mediante la educación, buscó configurar una memoria oficial 
evitando el tratamiento y visibilización de la violencia, guiado esto por el espíritu reconciliador impulsado 
por las élites, que pretendía unificar a la nación.  A diferencia de temas como la Independencia -vistos 
como gloriosos-, las guerras civiles del siglo XX -con una fuerte carga negativa- fueron silenciadas o 
tergiversadas por el currículo oficial (Ibagón, 2020).  

En la misma línea, Padilla y Bermúdez (2016), a partir del análisis de narrativas en textos escolares, 
determinan que el estilo y el enfoque de estos dispositivos pedagógicos están limitados por una visión 
reduccionista del currículo oficial, lo que facilita  la normalización indirecta o directa de la violencia.  Según 
Ibagón (2020), el tratamiento del conflicto armado en Colombia y, por tanto, la construcción de la memoria 
histórica forma parte de un proceso de articulación de un discurso organizado donde el pasado permite la 
enunciación de un discurso público.  Sin embargo,  esto no conlleva únicamente una relación verticalizada, 
ya que la construcción de la memoria es un diálogo en el cual se desarrollan luchas respecto a las 
diferentes verdades (Rodríguez, 2020).  Estudios sobre los textos escolares colombianos evidencian un 
avance gradual en el reconocimiento del conflicto, desde su negación absoluta hasta la creencia relativa 
en su importancia.  Sin embargo, esto no significa que se abarque en toda la complejidad el conflicto: 
por ejemplo, escasean las fuentes de primer y segundo orden, lo que reduce el alcance analítico de los 
procesos históricos.  
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Aquello provoca que,  en definitiva, no se desarrolle un balance crítico que permita reconocer las 
responsabilidades históricas del ciclo de la violencia en Colombia -guerrillas, grupos paramilitares y el 
Estado-, lo cual invisibiliza el dolor de las víctimas  causado por los involucrados (Ibagón y Chisnes, 
2019).  A esto se suma el hecho de que las iniciativas estatales -como la creación de la Comisión 
Histórica del Conflicto Armado y sus Víctimas- no han contribuido a reducir las fracturas de la sociedad 
colombiana, al emitir un informe cuyo eje principal fue la presentación de narrativas irreconciliables y, por 
tanto, la reproducción del conflicto (Garzón y Agudelo, 2019; Palacios y Chaves, 2023).  Así pues, en la 
actualidad en Colombia, se visibiliza como desafío educativo el apartarse de una enseñanza centrada 
en contenidos y cronologías para estimular la sensibilidad mediante un proceso de apropiación de los 
sentidos del pasado, lo cual es posible a través del encuentro con narrativas testimoniales de los actores 
del conflicto, independientemente de su grado de protagonismo.   Es necesario transformar las visiones 
fragmentarias comunes en el país y comprender críticamente las narrativas construidas desde los medios 
de comunicación y el aparato estatal,  con el fin de construir narrativas colectivas  que faciliten el tránsito 
hacia  contextos de paz (Cardona-Cardona y Sánchez-Agudelo, 2021).  

En el caso de Chile, la enseñanza de la ocupación militar de fines del siglo XIX ha sido objeto de 
investigaciones centradas en el currículo escolar, los textos escolares, las creencias y representaciones 
de estudiantes, profesores y profesores en formación.  No obstante,  algunos de los primeros estudios, 
como  los de Álvarez (2021) y Bruzzone, López y Pizarro (2014) - enfocados en narrativas -, concluyen que 
entre los escolares chilenos predominan las narrativas tradicionales,  dominadas por un discurso histórico 
superficial, descriptivo y carente de una epistemología disciplinar propia.   

Otros trabajos han visibilizado cómo marcos curriculares han impuesto relatos sobre la unificación territorial 
y de consolidación de fronteras chilenas,  disociados de las problemáticas locales (Rojas, 2010.).  Gran 
parte de los estudios   se centra en analizar los textos escolares (Riedemann, 2009; Sanhueza, Pagès 
y González-Monfort, 2020; Toledo y Gazmuri, 2009; Toledo, Magendzo y Gazmuri, 2011), sobre los que 
denuncian narrativas etnocentristas y eurocentristas.  

Hallazgos recientes (Sanhueza et al., 2020) establecen que los textos escolares instalan un relato militar que 
justifica, de alguna manera, la consolidación de la nación.  No obstante, otra investigación determina que 
manuales recientes se enfocan exclusivamente en el despojo territorial sufrido por el mapuche, excluyendo 
procesos asociados a la compleja conformación de la sociedad regional.  La narrativa resulta simplista al 
evidenciar solo dos grupos: por un lado, un mapuche desprotegido frente a un ejército fuerte y violento, 
representativo de un Estado con similares características.  Por lo anterior, conocer el tratamiento que los 
textos escolares chilenos dan al proceso de Ocupación de la Araucanía podría ser relevante tanto para el 
Estado - a cargo  del diseño y selección de estos materiales -, como para el profesorado que los utiliza en 
el aula y para las instituciones de Educación Superior que forman profesores en la Araucanía (Montanares 
y Heeren, 2020).  En la misma línea, estudios  sobre la enseñanza de este tema (Llancavil, Montanares, 
González, Vásquez, 2023; Montanares, Llancavil-Llancavil, Barría, 2024), indican que se aborda este 
pasado violento con el fin de que los jóvenes comprendan las causas de la violencia. En este proceso se 
incluyen fuentes históricas contrapuestas, mapas y narrativas desde las mismas comunidades.  También 
dan cuenta de dificultades para su tratamiento, entre las que destacan la polarización del estudiantado, su 
diversidad sociocultural y, en el ámbito profesional, el  escaso conocimiento de herramientas metodológicas 
propias, como el uso de fuentes históricas (Montanares, Muñoz, Sánchez, 2023).  

3. Pensar la enseñanza de la historia de los pasados violentos a partir de la comprensión 
del método histórico y la dimensión ética de la historia 

Pese a la dificultad sociopolítica que supone confrontar de forma crítica las historias de pasados violentos, 
esta tarea se ha posicionado como un eje central en el trabajo investigativo desde el campo teórico y 
práctico de la didáctica de la historia.  En este sentido, durante la última década, las iniciativas investigativas 
alrededor de los vínculos entre la enseñanza de la historia y el aprendizaje de historias controversiales, 
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violentas y traumáticas ha  experimentado un ascenso progresivo considerable (Montanares, González, 
Llancavil, Vásquez, 2022; Peck y Epstein, 2017; Vicent, Castrillo, Ibañez-Etxeberria y Albas, 2020).  Este 
interés investigativo se ha sustentado, por un lado, en el cuestionamiento crítico  de los proyectos de 
identidad histórica fundamentados en la reproducción y memorización de historias  románticas y, de forma 
complementaria, en la valoración positiva  de las posibilidades de la enseñanza de la historia para formar 
ciudadanía en ámbitos y espacios definidos por la presencia de diversos tipos de violencia (Nolgård, 
Nygren, Tibbits, Anamika, Bentrovato, Enright, Wasserman y Welply, 2020; Pudar, Džihić, Čorkalo, Ahmetaj 
y Beharićet, 2020)

A partir de este enfoque, se asume que el aprendizaje histórico en la escuela, lejos de formar en niños, niñas 
y jóvenes una identidad homogénea y reduccionista basada en la apropiación de una narrativa histórica 
alineada con las ideas de gloria, grandeza y triunfo, debe preparar a las nuevas generaciones para leer 
y posicionarse críticamente frente al pasado, el presente y el futuro.  Conforme a algunos investigadores, 
el cumplimiento de estos objetivos  formativos en escenarios escolares supondría: a) cuestionar de forma 
directa las experiencias de enseñanza - aprendizaje de la historia que de forma consciente o inconsciente 
incentivan la negación, la anulación, la segregación, la aniquilación y la subvaloración de quien piensa 
diferente (Han, Kondo, Yang y Pingel, 2012; Pudar et al., 2020); b) redefinir los principios y parámetros a 
partir de los  cuales se construye la noción del nosotros -fundamentalmente de tipo nacional-  (Miles, 2018; 
Wallace-Casey, 2022), y c) incentivar la identificación y estudio de múltiples perspectivas alrededor de los 
pasados violentos (Ahonen, 2014; Goldberg, 2017; Maric, 2016).  Estas líneas de acción, concebidas desde 
una didáctica de la historia que trasciende nociones técnicas simplistas, requieren, para desarrollarse 
orgánicamente, pensarse a partir de un interés educacional que reivindique la epistemología de la 
disciplina en el proceso de enseñar y aprender historia y, de forma complementaria, desde el desarrollo de 
competencias ético-políticas.   

La primera de estas dimensiones formativas se sustenta en la búsqueda de hacer comprensible para los 
estudiantes cómo se construye el conocimiento histórico -tarea  apoyada en la identificación y manejo del 
método histórico (Chapman, 2024; Gago, 2024; Schmidt, 2024).  Por lo tanto, desde este horizonte de 
trabajo pedagógico, la enseñanza del pasado violento y conflictivo adquiere sentido y legitimidad solo si, 
mientras el estudiantado aprende sobre esa experiencia, comprende de forma simultánea y conectada 
cómo se conoce ese pasado e identifica los límites y potencialidades de las explicaciones que emanan 
de ese proceso cognitivo concreto.  Desde esta lógica, “la educación histórica no se trata[ría] de difundir 
informes o tradiciones históricas, sino más bien de abordar problemas epistemológicos que nos plantea 
una percepción lineal del tiempo” (Thorp y Persson, 2023) asociada a una idea de progreso que niega el 
conflicto.   Este enfoque supera la pretensión restringida de las perspectivas tradicionales de enseñanza 
de la historia, que definen el aprendizaje histórico de pasados violentos como una  mera memorización 
de datos inconexos y esencialistas,  y visibiliza, por el contrario, ejercicios de enseñanza-aprendizaje  
basados en procesos de validación de las interpretaciones de ese pasado y su vínculo con el presente 
(Chapman, 2024; Schmidt, 2024).  

El dominio disciplinar que viabiliza la construcción y validación de interpretaciones históricas supone, 
por parte de profesores y estudiantes, una comprensión teórica y metodológica específica asociada al 
método histórico (Nordgren, 2021).  En esta medida, el conocimiento especializado derivado de este tipo 
de alfabetización histórica (Lee, 2016), les permite a los sujetos reconocer y superar los prejuicios e ideas 
cotidianas con las que normalmente explican y se posicionan frente a los pasados conflictivos y violentos.  
A través del desarrollo de competencias meta-históricas — como la relevancia histórica, la multiperspectiva 
histórica o la empatía histórica —, se afianza un sentido de criticidad basado en la cualificación de las 
formas en las que se selecciona, organiza y analiza la información asociada al pasado difícil sujeto a 
análisis.  Por lo tanto, desde el horizonte de formación histórica sustentado en la epistemología de la 
disciplina, resulta claro que un elemento central de desarrollo cognitivo reside en la posibilidad real del 
estudiante de construir y sustentar interpretaciones sobre la experiencia pretérita dolorosa y violenta, a la 
vez que analiza y fundamenta su posicionamiento crítico frente a ideas y concepciones históricas sobre 
esa realidad traumática gestadas por otros en un tiempo distante o próximo.  Concebir la enseñanza y el 
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aprendizaje de la historia a partir de procesos formativos enfocados en  explicitar las racionalidades que 
intervienen en la construcción y emisión de juicios e interpretaciones plausibles sobre los pasados violentos 
viabiliza no solo el desarrollo de competencias cognitivas complejas, sino también, de forma simultánea, 
la adquisición de herramientas de comprensión de lo humano ligadas a la praxis vital (Zanazanian, 2024).  

El horizonte epistemológico que orienta esta primera dimensión formativa adquiere concreción pedagógica 
en la medida en que los procesos de enseñanza y aprendizaje de los pasados violentos incorporan, 
de manera sistemática, el trabajo con fuentes históricas de diverso orden. El contacto directo de los 
estudiantes con documentos, testimonios, imágenes, fuentes orales y registros materiales provenientes 
de actores que participaron, padecieron o fueron marginados de los eventos violentos sujetos a estudio, 
constituye una estrategia formativa que pone en práctica los principios del método histórico de una forma 
que las síntesis textuales no pueden reemplazar (Ibagón, 2016). A través de este trabajo con evidencias 
históricas, y en particular con aquellas que provienen de voces subalternas o subrepresentadas en los 
relatos oficiales, el estudiantado aprende no solo a interrogar la procedencia, el propósito y las limitaciones 
de cada fuente, sino también a reconocer cómo la selección y la jerarquización de las evidencias históricas 
constituye en sí misma un acto interpretativo con implicaciones políticas y éticas (Chapman, 2024; Lee, 
2016). Esta práctica concreta de alfabetización histórica, cuando se orienta hacia el análisis de los pasados 
conflictivos, transforma el aula en un espacio de negociación epistémica donde las certezas heredadas 
son sometidas a la prueba de la evidencia, desnaturalizando así las narrativas maestras y abriendo la 
posibilidad de construir comprensiones más rigurosas, matizadas y plurales sobre las experiencias de 
violencia que han configurado el tejido histórico de las sociedades contemporáneas. 

La segunda dimensión formativa que se ha señalado establece que, para comprender la historia de 
los pasados violentos, además de conocer y utilizar el método histórico, se requiere  que los sujetos  
reconozcan que esas experiencias temporales y sus puntos de vista sobre ellas se inscriben en un ámbito 
cultural y contextual particular  que excede lo cognitivo (Thorp y Persson, 2023).  Desde esta perspectiva, 
en la evaluación de la plausibilidad y confiabilidad de las interpretaciones y narrativas que se construyen 
acerca del pasado conflictivo intervienen con fuerza dimensiones de orden ético y político asociadas a la 
cultura histórica en la que se está inmerso (Alvén, 2021; Nordgren, 2021).  Este enfoque intersubjetivo 
es fundamental para alinear los procesos de enseñanza y aprendizaje de la historia de experiencias 
conflictivas con la promoción fáctica de principios democráticos y humanizantes. Para Nordgren (2021) 
“las ideas sobre el conocimiento disciplinar no vacunan contra los valores no democráticos” (p. 187), un 
postulado educativo que sugiere la importancia de sumar a las clases de historia, dimensiones éticas y 
políticas de problematización y formación que complementen integralmente la perspectiva meta-histórica.  
En este sentido, los conocimientos adquiridos a partir de la enseñanza de la historia se vuelven potentes y 
adquieren sentido en la medida en que, por un lado, faciliten la comprensión del propio ser en un contexto 
determinado —dimensión ontológica— (Alvén, 2021) y, de forma complementaria, permitan la valoración 
y defensa del bien común —dimensión política y sociológica— (Barton y Levstick, 2004).  Por lo tanto, 
la didáctica de la historia, como campo de reflexión teórico metodológico, debe viabilizar la construcción 
de prácticas educativas basadas en la formación de ciudadanos capaces de compartir perspectivas 
elaboradas sobre el mundo —pasado, presente y futuro— sin que ello implique negar al otro que piensa 
o se orienta de manera diferente.  

Una faceta especialmente significativa de esta dimensión ético-política reside en la forma en que el trabajo 
escolar con memorias traumáticas exige una atención pedagógica a las dimensiones afectivas y emocionales 
del aprendizaje, sin las cuales la formación ciudadana se reduce a un ejercicio simplemente declarativo. En la 
enseñanza de los pasados violentos, el encuentro con relatos de sufrimiento, desaparición, desplazamiento 
forzado o vulneración sistemática de derechos no puede gestionarse pedagógicamente con las mismas 
herramientas que se emplean para abordar otros contenidos históricos. La memoria traumática posee una 
textura particular que interpela la sensibilidad moral del sujeto que aprende y que, si es abordada con las 
mediaciones adecuadas, puede activar procesos de identificación empática, reconocimiento del otro y 
elaboración colectiva del duelo histórico (Barton y Levstik, 2004; Zanazanian, 2024). Sin embargo, cuando 
estas dimensiones afectivas se ignoran o se instrumentalizan sin cuidado pedagógico suficiente, se puede 
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incurrir en riesgos como reproducir formas de victimización que reafirman identidades cerradas en lugar de 
propiciar la apertura intersubjetiva que demanda la convivencia democrática. Por esta razón, la didáctica 
de la historia que se propone desde este enfoque no puede prescindir de una reflexión sistemática sobre 
las condiciones pedagógicas que permiten transformar el impacto emocional de los relatos violentos en 
un recurso para el crecimiento moral y político del estudiante, antes que en un factor de revictimización o 
polarización.

De manera complementaria, el marco conceptual proveniente de los procesos de justicia transicional ofrece 
a la didáctica de la historia un conjunto de principios normativos —verdad, justicia, reparación y garantías 
de no repetición— que operan como referentes sustantivos para articular los contenidos históricos con 
la formación ético-política. Introducir estos principios en el aula no equivale a trasladar mecánicamente 
al espacio escolar los debates propios de las comisiones de verdad o de los tribunales de justicia, sino 
a utilizarlos como categorías analíticas desde las cuales los estudiantes pueden interrogar las narrativas 
históricas sobre el conflicto, evaluar las responsabilidades de los distintos actores involucrados y valorar 
el peso moral de las consecuencias que esos eventos produjeron en víctimas concretas y comunidades 
enteras. Esta perspectiva sitúa la enseñanza de la historia de los pasados violentos en una relación explícita 
con el presente, en tanto los principios de justicia transicional no son únicamente categorías jurídicas o 
políticas, sino también horizontes éticos desde los cuales las nuevas generaciones pueden entender el 
vínculo entre el conocimiento del pasado y el compromiso con la construcción de un orden social más justo 
y no violento. Articular la epistemología de la disciplina histórica con este horizonte normativo permite que 
la escuela no solo forme pensadores históricos competentes, sino también ciudadanos con conciencia 
moral activa frente a las injusticias que atraviesan el presente (Alvén, 2021; Bentrovato y Schulze, 2016; 
Nordgren, 2021).

4. Consideraciones finales

La deshumanización inherente al ejercicio de la violencia como medio de tramitar los conflictos y la 
experiencia histórica que de ella se deriva exigen que el proceso de enseñanza y aprendizaje de la historia 
en contextos escolares, se piense y conciba más allá de un marco de referencia definido por el nacionalismo 
y la reproducción de narrativas maestras desde las cuales se justifica la razón de ser de los Estados 
nacionales y el ascenso del capitalismo.  En este sentido, resulta imperativo renovar de una manera crítica 
los fundamentos por medio de los cuales se legitima y hace necesaria la presencia de la Historia como 
saber escolar en los sistemas educativos.  

No obstante, la enseñanza escolar de la historia, influida por enfoques románticos de los siglos XIX y XX, 
se ha basado en narrativas nacionales dominantes que transmiten una visión específica de la experiencia 
histórica.  Estas perspectivas exaltan la emocionalidad, la identidad homogénea y un pasado mítico, 
presentando a las naciones como entidades naturales y eternas con identidades inmutables.  Estas  
“narrativas maestras”,  desde una  lógica binaria, moldean las identidades de los  jóvenes, frente a lo cual 
el espacio escolar se percibe como territorio de disputa por la memoria y la narrativa histórica, donde los 
relatos oficiales  se construyen en términos duales de víctimas y victimarios, simplificando y excluyendo las 
experiencias y la agencia histórica de grupos minoritarios (Jelin, 2002).  
 
La escuela reproduce una violencia simbólica al imponer valores culturales legitimados por un poder 
arbitrario que oculta las relaciones de dominación subyacentes (Bourdieu y Passeron, 1995).  En el caso 
de Colombia, por ejemplo,  se invisibiliza el dolor de las víctimas de la violencia (Ibagón y Chisnes, 2019), 
y en Chile, el conflicto mapuche  se enseña a partir de narrativas simplistas que excluyen la diversidad 
social y cultural de la población al momento de la ocupación militar (Montanares-Vargas et al., 2023).  La 
realidad se percibe como incuestionable y, por ende, los sujetos quedan expuestos a la manipulación de 
los medios de comunicación y de las redes sociales.  

En consecuencia, la didáctica de la historia debe promover prácticas educativas que formen ciudadanos 
capaces de compartir y debatir perspectivas diversas sobre el pasado, presente y futuro, reconociendo 
y respetando la legitimidad del otro que piensa diferente.  Este enfoque resulta especialmente relevante 
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en el estudio de las historias conflictivas, donde la complejidad de los eventos y las múltiples interpreta-
ciones demandan un ejercicio crítico y pluralista que fomente la comprensión intercultural y la empatía 
histórica.  La enseñanza de estos pasados violentos no solo contribuye al desarrollo de competencias 
cognitivas complejas, sino que también fortalece la formación ciudadana al preparar a los estudiantes para 
enfrentar y participar activamente en las controversias políticas, sociales y culturales que caracterizan las 
sociedades contemporáneas.  Así, la didáctica histórica se convierte en un espacio para la construcción 
de una ciudadanía democrática, donde el pensamiento crítico, la valoración del bien común y la partici-
pación consciente son pilares fundamentales para la convivencia en sociedades diversas y conflictivas.  
De esta manera, la historia conflictiva no solo se aborda como contenido para memorizar, sino como una 
herramienta para comprender las raíces de los conflictos actuales y promover el diálogo y la resolución 
pacífica, contribuyendo a la formación de sujetos capaces de actuar con responsabilidad ética y política 
en contextos democráticos.

La renovación de la didáctica de la historia que aquí se propone no puede materializarse si no se atiende, 
de manera decidida y sostenida, la formación epistemológica y pedagógica del profesorado. Los docentes 
constituyen mediadores fundamentales entre el conocimiento histórico disciplinar y las formas en que los 
estudiantes se aproximan críticamente al pasado; sin embargo, como lo evidencian los estudios realizados 
en contextos polarizados como Colombia y Chile, muchos profesores reproducen, a veces sin advertirlo, 
los sesgos identitarios y las simplificaciones propias de las narrativas maestras que la didáctica crítica 
de la historia busca superar. En consecuencia, la formación inicial y continua del profesorado de Historia 
debe incorporar, con igual énfasis, tanto el dominio de los conceptos de segundo orden propios del método 
histórico como el desarrollo de competencias reflexivas que les permitan identificar sus propios marcos in-
terpretativos y sus implicaciones para la gestión pedagógica de los pasados conflictivos. Sin una inversión 
real en este plano, cualquier propuesta de renovación curricular corre el riesgo de permanecer en el nivel 
de la declaración de intenciones sin incidencia efectiva en las prácticas de aula.

Asimismo, es fundamental tener presente que el vínculo entre la enseñanza del método histórico y la for-
mación ciudadana no es instrumental ni secundario, sino que es constitutivo de esta transformación peda-
gógica. Aprender a construir interpretaciones plausibles del pasado, a identificar los condicionamientos de 
las fuentes, a reconocer la multiperspectividad y a distinguir entre lo que se sabe y lo que se supone, son 
competencias que no se agotan en el dominio de un saber escolar específico: se proyectan directamente 
sobre las capacidades que un ciudadano democrático necesita para habitar, de manera crítica y respon-
sable, los espacios públicos de deliberación. En contextos nacionales donde la memoria de los conflictos 
sigue siendo objeto de disputa política y donde los relatos sobre el pasado son movilizados estratégica-
mente por actores con intereses divergentes, la formación histórica que dota a los sujetos de herramientas 
para discernir entre argumentos e ideologías representa, en sí misma, una forma de resistencia frente a la 
manipulación y la polarización. Desde esta perspectiva, el pensamiento histórico no es un lujo académico 
reservado a los especialistas, sino una condición necesaria para el ejercicio pleno de la ciudadanía en 
sociedades que aspiran a superar sus herencias de violencia y exclusión.

Más allá de su función transmisora de conocimientos, la escuela puede y debe asumir un papel activo en 
los procesos de reparación simbólica que demandan las sociedades que han atravesado experiencias de 
violencia masiva. Reconocer, en el espacio del aula, la existencia y el sufrimiento de las víctimas; visibili-
zar las memorias silenciadas o tergiversadas por los relatos oficiales; y restituir la agencia histórica de los 
grupos que han sido marginados de las narrativas dominantes son actos pedagógicos que tienen un valor 
reparatorio que trasciende lo cognitivo para inscribirse en el orden de lo ético y lo político. Esta función 
reparadora de la educación histórica no equivale a convertir el aula en un espacio de duelo colectivo ni a 
imponer determinadas lecturas del pasado, sino a habilitar condiciones de diálogo en las cuales las dife-
rentes memorias puedan coexistir, confrontarse y enriquecerse mutuamente, sin que ninguna de ellas sea 
silenciada en nombre de una supuesta verdad histórica definitiva. En este sentido, la escuela se constituye 
en un espacio privilegiado para que las nuevas generaciones asuman la herencia de los conflictos no como 
un fardo identitario irresoluble, sino como un legado crítico sobre el cual es posible construir proyectos de 
convivencia más justos y equitativos.
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La puesta en práctica de los principios formativos desarrollados a lo largo de este artículo enfrenta 
resistencias que no son exclusivamente pedagógicas, sino estructurales y políticas. En sociedades donde el 
conflicto sigue activo o donde sus efectos continúan definiendo los alineamientos identitarios de los actores 
sociales, llevar al aula una enseñanza de la historia plural, crítica y éticamente orientada constituye una 
tarea que puede generar tensiones significativas tanto con las familias y comunidades como con las propias 
instituciones educativas y los diseñadores del currículo oficial. La polarización política que caracteriza 
los contextos analizados en este trabajo no es un telón de fondo neutral, por el contrario, penetra los 
espacios educativos, condiciona las posibilidades de acción del profesorado y determina en buena medida 
el tipo de verdades históricas que resultan tolerables o inaceptables en cada escuela concreta. Reconocer 
esta complejidad no implica renunciar a los horizontes formativos que aquí se defienden, sino que exige 
desarrollar estrategias pedagógicas situadas, culturalmente sensibles y políticamente informadas, capaces 
de operar en la tensión entre las condiciones de posibilidad reales y las aspiraciones transformadoras que 
animan a una didáctica de la historia comprometida con la justicia y la democracia.

En definitiva, abordar la enseñanza de la historia de los pasados violentos desde los principios epistemológicos 
y ético-políticos que este artículo ha procurado sistematizar implica asumir que la educación histórica tiene 
una responsabilidad que va más allá de la transmisión de contenidos curriculares, ya que, se vincula con 
la formación de sujetos capaces de habitarse a sí mismos y a sus comunidades con una lucidez crítica 
que no se deja seducir por los relatos que simplifican, excluyen o justifican la violencia. Las sociedades 
contemporáneas, y en especial aquellas que, como Colombia y Chile, conviven con las consecuencias de 
conflictos aún irresueltos, necesitan que sus sistemas educativos se atrevan a imaginar y a construir una 
enseñanza de la historia que no tema la complejidad, que no evada la incomodidad del pasado difícil y que 
confíe en la capacidad de los jóvenes para construir, a partir de ese conocimiento crítico, nuevas formas 
de relacionarse con la diferencia, la memoria y la justicia. El camino que aquí se propone no es el de la 
unanimidad interpretativa, sino el del diálogo fundamentado en la evidencia, orientado por principios éticos 
y comprometido con la construcción de un presente y un futuro en los que las experiencias de violencia 
encuentren su lugar en una memoria colectiva capaz de honrar a las víctimas sin perpetuar los ciclos que 
las produjeron.
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